SEMANA ¿SANTA?

Ponemos ¿SANTA? entre interrogantes, porque después de 20 siglos aun sigue habiendo muchos CRUCIFICADOS y CRUCIFICADORES. Pero también hay que decir que cada vez hay más personas dispuestas a bajar hoy a Jesucristo de la cruz: son los "DESCRUCIFICADORES" de los crucificados de nuestro tiempo. Hoy hay medios de sobra para evitar que nadie siga crucificado, pero falta voluntad y conpromiso personal, social y político para destruir todas las cruces. Vamos a hacer una referencia a las cutro celebraciones más importantes de esta llamada SEMANA SANTA:

DOMINGO DE RAMOS: El pueblo se manifiesta en masa a favor de Jesucristo. Han visto en El a uno de los suyos comprometido con la causa de los pobres: pasó tres años curando sus dolencias, haciéndose eco de sus aspiraciones, descubriéndoles una forma nueva de vivir en justicia y fraternidad, y a la vez denunciando a sus opresores políticos y religiosos.

JUEVES SANTO: Jesús celebra la Cena Pascual que recuerda y celebra la liberación de un pueblo, el hebreo, de la opresión de otro pueblo, el egipcio, y eso por iniciativa de Dios porque "he visto la opresión de mi pueblo y los clamores que le arranca su opresión, y he bajado para librarle de sus opresores". En esta Cena Jesús proclama un sencillo y gran mandamiento, nunca hasta entonces formulado: "este es mi mandamiento, que os améis unos a otros", un Mandamiento que no solo  supera la liberación de la esclavitud, sino que hace a las personas felices por amarse unas a otras, y además, por amor, provocar unas en otras el nacimiento del mor, para no solo sentirnos felices amando, sino también sintiéndonos amados. La Eucaristía que también El realiza allí pro primer vez y nos manda seguir celebrando es precisamente para amarnos cada vez más unos a otros. Sin este compromiso sería un rito sin valor.

VIERNES SANTO: Los que no estaban en la manifestación del domingo, estaban reunidos tramando el asesinato de Jesús: eran los denunciados por El como opresores del pueblo. Veían en Jesús una amenaza a su poder, a su dominio y a su posición social privilegiada. Lo acusan todos: los políticos lacayos del poder de Roma, y más aún los religiosos en nombre de la que ellos consideran la religión del Dios verdadero. Jesús muere asesinado, con la pena más dura del Derecho Romano: la muerte en la cruz, aplicada a asesinos, ladrones o sediciosos. De hecho solo se aplicaba a los esclavos. Jesús fue tratado como un esclavo y sedicioso contra el orden establecido: "solivianta al pueblo".

       A lo largo de la historia hemos tenido y tenemos ahora miles de millones de crucificados: antes los esclavos romanos, les siguieron los sirvos de la gleba, luego los proletarios industriales. Hoy tenemos:

    -los millones de hombres, mujeres y niños/as del Tercer Mundo, condenados a una muerte injusta y prematura, por el hambre, las guerras, la emigración, las pateras y cayucos desde Africa, los camiones de doble fondo en Mexico, los desplazamientos, la emigración, la violencia machista, el terrorismo, las enfermedades curables, los encarcelados sin culpa, los desalojados de sus tierras (180 millones de familias en Africa están siendo expoliadas de sus fincas), las mujeres inmigrantes engañadas y sometidas a la prostitución.

    -los golpeados por la crisis, hipotecados, mandados al paro, comercios y tiendas cerrados, buscadores en la basura, cada vez más personas apostadas pidiendo en las puertas de iglesias, o supemercados, o en plena calle...

    -la Madre Tierra, con sus peces, animales, aves plantas, árboles, por la contaminación, los incendios, la explotación incontrolada de recursos..., que la hacen ser hoy un pobre más entre los empobrecidos del mundo.

    ¿Quiénes son hoy los grandes crucificadores de estos crucificados?:

    -Las multinacionales (petroleras, fitosanitarias, alimenticias, farmacéuticas, terratenientes, mineras, testiles, etc.), que cada año acumulan millones de beneficios, con lo que cada vez hay menos manos con  más y más manos con menos, con una asimetría o desigualdad que cada vez se incrementa más.

    -Los Organismo Internacionales: FMI, BM, OMC, que solo están al servicio de los ricos y poderosos.

    -Los gastos militares (1.4 billones de $ en 2009), los fabricantes y traficantes de armas del Norte (ricos) para que maten en el Sur (pobres).

    -Los grandes bancos, provocadores de la crisis actual y rescatados de sus felonías financieras y fraudes multimillonarios por los respectivos gobiernos, con el respaldo del dinero del pueblo.

    -La Deuda Externa, impuesta por grandes bancos de los países ricos a los pobres a donde fueron a colocar sus excedenes financieros aprovechándose de sus necesidades.

    -Los gobiernos, políticos y gobernantres corruptos o dictadores, legislando a favor de los que más tienen o utilizando sus cargos para apropiarse los bienes del pueblo.

    -Los traficantes con droga, prostitución, pederastas, destructores de la vida no naciada, con daño muy grave para niños, adolescentes, jóvenes, mujeres, familias, etc.

    -Las religiones y algunas ONGs corruptas, que muchas veces utilizan los sentimientos más íntimos y sagrados de las personas o su buena voluntad para atraer, dominar, seducir, manipular e inluco explotar a la gente.

       Pero estamos también los pequeños crucificadores: los que nos crucificamos a nosotros mismos fumando o bebiendo en exceso, gastando indebidamente, tratando mal a los demás, siendo poco fieles al matrimonio o a la educación de los hijos, haciendo mal el trabajo, siendo malos ciudadanos, haciendo sufrir a los demás con nuestro mal carácter, engañando a los demás, y mil etcéteras más.

    Jesús tuvo un Cirineo que le ayudó a llevar la cruz, unas mujeres valientes que lo acompañaron hasta el final, otra mujer decidida que le secó la frente y limpió la cara y unas personas que lo bajaron, ya muerto, de la cruz y le dieron sepultura.

    ¿Quiénes bajan hoy de la cruz a Jesuscristo crucificado en las cruces de los crucificados de nuestro tiempo? ¿Quiénes son hoy los "DESCRUFICICADORES"  de Jesucristo?:

    -Los que sienten como suya la causa de los pobres.

    -Los que denuncian las injusticias y a los injustos.

    -Los que aceptan vivir austeramente y ahorrar para ayudar a los empobrecidos.

    -Los que van a donde están los más pobres de los pobres para conocerlos, acompañarlos y ayudarles.

    -Los que acogen, escuchan y acompañan a los que la crisis está tirando en la cuneta de la vida (el miércoles, desesperado, se suicidaba un joven rumano).

    -Los que se interesan y acompañan a quines una desgracia o un mal paso llevó a la cárcel, para darles esperanza de rehacer su vida.

    -Los que en los grupos de Caritas, reciben, y escuchan a los más necesitados, y les  buscan ayuda para pagar un recibo, comprar comida, arreglar unos papeles, encontrar un trabajo...

    -Los que anónima pero realmente aportan su ayuda económica para atender las necesidades de los demás.

    -Los que desde la política, la administración pública, la empresa, la enseñanza, la sanidad, desarrollan su trabajo con lealtad, honradez, eficacia y compromiso, hasta el punto de hacer algo por los demás sin esperar nada a cambio. 

    -Los que se preocupan de la Madre Tierra, respetando y cuidando los animales, peces, aves, árboles, plantas...

    -Los que dedican, generosa y desinteresadamente, algún tiempo a hacer algo por los demás, prestar un servicio a la comunidad, etc.

DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCIÓN: Jesús resucita. La vida vence a la muerte. El amor vence al odio. 

La pasión y la muerte, injusta y prematura, de tantos crucificados a lo largo de la historia y de nuestros días, no puede quedar así para siempre. Sería una espantosa injusticia. A tantos seres humanos y a tanta creación muertos de esa forma, ya nadie les puede reparar una injusticia tan grande. Solo tú, Jesús resucitado, puedes hacerlo. Tú has vuelto a la vida para dar vida para siempre a todos y a todo: a los seres humanos, a los animales, las plantas, los peces, las aves, los árboles... (Romanos 8,18-23). Tú lo has hecho todo para la vida, y por eso al final tiene que haber vida para todos y para todo.  Gracias, Jesús.
